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De entre las ruinas de una Alemania devastada por la Segunda Guerra Mundial, donde 
la desesperación y la culpa se sumergen en lo más profundo del inconsciente colectivo 
renace la figura del artista como salvación. El arte se vislumbra como agente capaz de 
reactivar el sentimiento de pertenencia a una comunidad fragmentada y herida median-
te un proceso de anamnesis o lo que podríamos llamar una estética de la memoria. Por-
que la superación del pasado (Vergangenheitsbewältigung) precisa de una dolorosa trans-
formación del duelo de las afecciones y terrores asociados al Holocausto. 

Y entre todos los artistas que creyeron en la capacidad del artista para indicar los 
traumas de una época e iniciar un proceso de curación, destacaremos a Joseph Beuys 
(1921-1986). Para ello y como primer paso esencial, el artista nacido en Krefeld asigna al 
arte la misión de curar la lengua alemana. De hecho, él mismo reconoció que su camino 
como artista pasaba por el lenguaje, no partió del denominado talento artístico.2 Porque 
de lo que se trata es retornar a las fuentes del lenguaje, un lenguaje que Beuys asociará 
a la escultura puesto que es la encargada de dar forma a las ideas. Éstas fueron las pri-
meras palabras por él pronunciadas en la conferencia titulada Discurso sobre mi país en 
el año 1958 donde insta a todos sus compatriotas a revolucionar los conceptos: sólo de 
ese modo será posible forjar nuevos significados que darán forma al sentimiento y a la 
voluntad, configurando un humus de representaciones sobre el cual puede crecer una 
forma viva de manera que sea posible la curación psíquica y, de ese modo, salir de la 
crisis en la que se encuentra sumido el organismo social.

El arte se erige como agente transformador, puesto que es capaz de introducir cuñas 
en los conceptos existentes, dinamitando los lugares comunes, las imágenes e incluso los 
paradigmas del lenguaje y posibilitando así la variación y el cambio. Por tanto, se deben 
destruir los límites del arte y ampliarlos en forma y contenido, y rescatar la comunión 
entre el arte, la ciencia y la vida cotidiana. Del mismo modo y tras el exterminio nazi de 
las vanguardias artísticas consideradas como Entartete Kunst (Arte degenerado), impera 
la necesidad de un arte sucio, alejado de la belleza cruelmente pervertida. Por esa razón 
Beuys introduce en su obra nuevos materiales, realidades cotidianas que irán más allá de 
las dimensiones de color, espacio y proporción.
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2. LÓPEZ RUIDO, María: «Joseph Beuys: el arte como creencia y salvación», Espacio, Tiempo y Forma, 
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Así, en su consideración de material entra casi todo, pero principalmente se siente 
atraído por materiales como la cera, la miel, la grasa o el fieltro. Materiales flexibles y 
que reaccionan a los cambios de temperatura. Esta flexibilidad, según el artista alemán, 
será psicológicamente efectiva porque la gente, de forma intuitiva, siente que tiene que 
ver con procesos y sentimientos internos, activando sus dimensiones espirituales hasta 
el punto de cifrar en ello un poder terapéutico. 

Al abordar una alternativa para los tiempos venideros, donde la cultura de consumo 
y el dominio de la economía de mercado de los años sesenta eliminan de nuevo los con-
ceptos tradicionales de formación y experiencia del sujeto, el artista alemán anuncia la 
necesidad no sólo de impulsar una estética de la memoria sino también de romper con 
el legado perverso de la Ilustración. Un legado ya puesto en entredicho por el roman-
ticismo alemán, por los filósofos de la sospecha a finales del siglo XIX y que retoma-
ron Adorno y Horkheimer —entre otros contemporáneos de Beuys— indicando como el 
abuso de la razón desembocó en un nuevo género de barbarie. La que debía ser guía de 
la emancipación se convirtió en instrumento de dominio de la naturaleza y de la explo-
tación de los hombres.3

Para ello, utilizando como medio de expresión artística la performance, el autor ger-
mano se funde en su obra e incorpora tanto la simbología cristiana como animales toté-
micos y míticos, como la liebre, el alce, el coyote o la abeja; de ese modo sus actuaciones 
adquirían un carácter litúrgico, iniciático y místico. Nos encontramos pues ante la ne-
cesidad de una nueva religiosidad que reemplace al cristianismo ortodoxo, y donde el 
artista, como nuevo mesías, se revele como un ser comprometido moralmente con su 
circunstancia histórica, responsable de exonerar los males de la sociedad. En efecto, la 
visión beuysiana del artista coincide en muchos aspectos con los postulados de Friedrich 
Schiller (1759-1805) en sus Cartas sobre la educación estética del hombre o los principios del 
Stürm und Drang de la segunda mitad del siglo XVIII. Porque a su entender, sólo el ser 
humano que se reconoce a sí mismo como ser espiritual en un contexto más elevado es 
apto para resolver tareas sociales. De ahí su empeño en reclamar una manera mejor de 
pensar, sentir y querer, pues en ellos residen los auténticos criterios estéticos.

Y es que Beuys hace suyos los pensamientos, las intuiciones y utopías de aquellos 
hombres que, desde el Renacimiento, pasando por el Romanticismo, nos otorgaron un 
legado que siempre es recuperado. En su órbita son válidas las aportaciones de autores 
como Leonardo da Vinci, Francisco de Loyola, Goethe, Novalis, Hölderlin, Schiller, Wag-
ner, las sospechas de Nietzsche y sobre todo la antroposofía de Rudolf Steiner que marcó 
definitivamente el pensamiento de Beuys quien, no en vano, en 1978 entró a formar 
parte la sociedad Antroposófica. 

Queremos destacar como los estudios realizados por Steiner sobre Cristología sir-
vieron al artista alemán a la hora de configurar sus tesis estéticas a partir del concepto 
del impulso de Cristo. Beuys dejará de preguntarse por la imagen del Jesús histórico y 
su desarrollo en la historia del arte para pasar a preguntarse sobre su incidencia en las 
personas, y llegará a la conclusión de que «Toda actividad humana está acompañada por 
ese yo elevado, habitado por Cristo, que vive en los seres humanos, esto es, el impulso 
de Cristo».4 

3. ADORNO, Theodor.W. y HORKHEIMER, Max: Dialéctica del iluminismo, Buenos Aires, Sur, 1970, p. 7.
4. MENNEKES, Friedhelm: Joseph Beuys: Pensar Cristo, Barcelona, Herder, 1997, p. 196.
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Por otro lado, Beuys conformará su discurso político basándose en la triple estruc-
tura del organismo social a partir del escrito steineriano publicado en 1919 y titulado 
The Three-fold Social Order. A partir de una concepción antropomorfa y organicista, y 
tomando al hombre como modelo tripartito compuesto por cabeza, sistema rítmico y 
metabolismo, su correspondencia en el esquema social vendrá dada por la vida intelec-
tual, la vida económica y la vida jurídica regidas, a su vez, por una nueva interpretación 
y ampliación de los grandes principios de la Revolución francesa: libertad, sin la cual es 
impensable la vida intelectual; fraternidad y solidaridad, que será el nuevo principio de 
la vida económica; igualdad como principio que preside la vida jurídica, ya que el hom-
bre aspira a ser un igual entre iguales.

Esta igualdad entre hombres supone una confianza innegable en las facultades crea-
tivas de todo individuo que, sin duda, deben ser perfeccionadas y reconocidas. Se des-
prende, por tanto, que la transformación social implica, ante todo, una responsabilidad 
personal. Porque, según Beuys, todo empieza con uno mismo, porque «cada hombre es 
un artista»,5 un transformador de entidades, modos de acción y valores. Cada uno debe-
ría mirarse a sí mismo, formularse a sí mismo como lengua aquello que exige la sensi-
bilidad y el pensamiento para poder desarrollar juntos el «concepto ampliado del arte», 
un principio ya formulado por Nietzsche6, capaz de modificar la forma antigua, muerta 
o aletargada, en una forma vital, vibrante e impulsora de vida, del alma y del espíritu. 
Una manera de proceder más que una teoría, que desemboca en la «escultura social», 
es decir, en toda manifestación que ayude al mundo a recuperar su alma, su espíritu y 
su solidaridad y, una vez recobradas, poder instaurar la «plástica social» o la lucha para 
superar el socialismo y el capitalismo, e instaurar la tercera vía, el socialismo real.

La educación se alza, por consiguiente, como eslabón para evolucionar, y el arte 
como su modelo y principio fundamental, porque Beuys entendió, como Friedrich Schi-
ller, que la resurrección del sentido comunitario sólo era posible recolocando al arte 
dentro del proceso educativo, pero eso sí, añadirá Beuys, nunca limitándose a una mera 
asignatura; todo el currículum debe estar impregnado de la visión artística para que los 
estudiantes experimenten la creatividad como configuración de la libertad.

Basándose en el presupuesto de que toda persona es por naturaleza ilimitadamente 
configurable, infinitamente plástica y dependiente del ambiente y, en particular, de la 
sociedad y su cultura, el artista alemán abogará por unas escuelas como establecimien-

5. Según Peter-Klaus Schuster, «no es Beuys el primero en ver un artista en cada hombre, sino Durero, en 
virtud sus convicciones humanistas» en SCHUSTER, Peter-Klaus: «El hombre creador de sí mismo. Durero y 
Beuys o la profesión de fe en la creatividad», Elementos, núm. 26, vol. 4, 1997, pp. 55-59.

Pero entre Durero y Beuys, no podemos olvidar a los románticos que, como Novalis o posteriormente 
Nietzsche, reformularon ese concepto.

6. Comparte Beuys la visión nietzscheana del arte como desvelador, desocultador, deconstructor e intér-
prete del hombre, de la cultura y la sociedad modernas. Nietzsche argumenta al respecto: «Sólo a través de la 
sinceridad se tornará visible la angustia, la íntima miseria del hombre moderno. Sólo entonces será posible que 
el arte y la religión, a modo de un verdadero rescate, ocupen el lugar del pávido encubrimiento convenciona-
lista y la mascarada, para implantar conjuntamente una cultura que responda a las genuinas necesidades del 
hombre en lugar de enseñarle, como es el caso de la cultura general contemporánea, a disimularlas y a con-
vertirse así en una mentira ambulante» en NIETZSCHE, Friedrich: Segunda consideración intempestiva: sobre la 

utilidad y los inconvenientes de la historia, Buenos Aires, Libros del Zorzal, 2006, pp. 68-69.
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tos de formación en un sentido nuevo: «formación (Bildung) como formación (Formung) 
plástica».7

Será preciso fundar escuelas y universidades libres, centros en los cuales la creativi-
dad sea considerada una ciencia de la libertad. En definitiva, liberar al sistema escolar y 
universitario de la empresa del Estado. Un sentimiento común se extendía por Europa: 
la autogestión escolar como alternativa a una pedagogía política (discursos) generado-
res de políticas educativas8 que configuraban una educación autoritaria y represora de 
las auténticas necesidades del educando. Unos postulados que, sin duda, cuentan con 
un claro referente en el ámbito pedagógico alemán. Nos referimos, entre otras, a la Co-
munidad Escolar Libre de Wickersdorf, fundada en 1906 por el que fuera discípulo de 
Hegel, Gustav Wyneken (1875-1964), donde se abogaba por una enseñanza al servicio 
del espíritu, del trabajo y conocimiento científicos, del cultivo del arte y de una sensi-
bilidad noble y espiritual. Al tiempo se especificaba como la comunidad escolar «no es 
un órgano del Estado, aún menos de cualquier agrupación social particular, sino que 
por ella habla la humanidad ideal misma».9 Finalizada la Primera Guerra Mundial, las 
Comunidades Escolares de Hamburgo propusieron un proyecto innovador y cautivador 
basado en la actitud de camaradería entre maestros y educandos cuya experiencia y fra-
caso es estudiado en la obra de J.R. Schmid El maestro-compañero y la pedagogía libertaria, 
publicada en 1936.

El objeto de Beuys, junto a Hugo Vostell, Heinrich Böll, entre otros, fue crear una 
academia libre, capaz de ofrecer una enseñanza antiautoritaria donde se integraran 
interdisciplinariamente la educación cultural, sociológica y económica como estímulo 
para una creatividad integral. El 20 de febrero de 1974 se funda la Asociación para el fo-
mento de una Freie Internationale Hochsule fur Kreativitat und Indisziplinare Forschung (Es-
cuela Superior Internacional Libre para la creatividad e investigación interdisciplinar) 
que se transformará en la Free International University en 1977 coincidiendo con la Do-
cumenta VI celebrada en Kassel, donde paralelamente instala su obra titulada La Bomba 
de miel en el lugar de trabajo. Litros de miel y grasa recorren el edificio gracias al impulso 
circulatorio de una bomba escondida en el centro del museo. Una gran instalación, una 
metáfora de la tan anhelada transformación espiritual y física que la cultura contempo-
ránea necesitaba atravesar. Para Beuys la miel y la grasa —productos que aportan energía 
una vez ingeridos— representan un modelo para la circulación de la energía del pensa-
miento positivo, el cual sirve de impulso y soporte para fomentar la libre expresión, la 
comunicación y la creatividad. 

Con el objetivo expreso de no someterse en ningún momento al Estado, la Universi-
dad Libre Internacional, a lo único que está dispuesta es al control ciudadano. Se trata 
de una institución sin sede, donde destacan la inexistencia de certificados, de exáme-
nes oficiales, numerus clausus, ni limitación por la edad. Sólo enseñan profesores libres 
no oficiales, que, bajo su propia responsabilidad, firman los certificados de capacidad 
que entregan a sus estudiantes. La creación de la FIU (Freie Internationale Universi-

7. STACHELHAUS, Heiner: Joseph Beuys, Barcelona, Parsifal Ediciones, 1990, p. 95. 
8. Para profundizar en los conceptos de pedagogía política, política educativa y gestión político-educativa 

recomendamos la lectura de MOREU, Ángel C.: «Pedagogia política i Política educativa», Temps d’Educació , 
núm. 24, 2000, pp. 141-167.

9. WYNEKEN, Gustav: Las Comunidades escolares libres, Madrid, Revista de Pedagogía, 1926, p. 25
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tät) puede considerarse una experiencia enmarcada dentro de la vertiente política de la 
pedagogía institucional. De hecho, lo que se pretendía era fomentar un cambio político 
fundamentado en la autogestión. Si bien el referente de esta pedagogía se halla en las 
experiencias autogestionarias que se llevaron a cabo en la antigua Yugoslavia del general 
Tito, la rama más radical se gestó en Francia a cargo de Michel Lobrot y Georges Lapas-
sade, fundadores del Grupo de Pedagogía Institucional (GPI) en 1964.10 

La línea pedagógica de la FIU, partiendo del concepto todo hombre es un artista,11 en-
tenderá que la creatividad no se limita a aquellos que ejercen una de las artes tradicio-
nales, es más, incluso en éstos no se limita al ejercicio de su arte. Descubrir, investigar 
y desarrollar el potencial creativo propio de cada individuo debe ser la tarea de la Uni-
versidad. De lo que se tratará entonces es de reactivar los «valores vitales» sepultados 
bajo la indiferencia, la rutina, la guerra, la violencia y la destrucción del medio ambiente. 
Gracias al intercambio de energías y la igualdad de derechos entre profesores y alumnos 
será posible despertar del sueño aletargado las energías creativas de todo ser humano.

Al acercarnos al plan de enseñanza, descubrimos que, junto a las asignaturas de arte, 
se pretenden incorporar unas «disciplinas intermedias» como teoría del conocimiento, 
comportamiento social, solidaridad, crítica de la crítica, crítica de arte, teoría de la lite-
ralidad, teoría de los sentidos, representación, teatro. También se prevén institutos para 
la ecología y la ciencia de la evolución.

A ojos de Beuys la Universidad Libre Internacional12 constituía el cumplimiento de 
su concepto artístico, que culminaba en la plástica social. Cabe destacar cómo, para la 
realización de este concepto, efectuó una vasta labor de consolidación que se tradujo en 
múltiples actividades como conferencias, mesas redondas, performances, instalaciones, y 
un largo etcétera. Una multitud de acciones destinadas a esculpir un vasto proyecto tal 
vez algo ingenuo, quizá utópico, pero lo que en ningún momento podemos negar es que 
gracias a su legado artístico y pedagógico, podemos captar las contradicciones y contin-
gencias, las tensiones y resistencias internas de un tiempo que ya es el nuestro. 

10. Para profundizar sobre el tema, véase COLOM, Antoni J.: La pedagogía institucional, Madrid, Síntesis 
Educación, 2000, pp. 144 y ss.

11. BEUYS, Joseph y BODENMAN-RITTER, Clara: Joseph Beuys: cada hombre, un artista: conversaciones en 

Documenta 5-1972, Madrid, Editorial Visor, 1995.
12. Las sedes de la FIU (Freie Internationale Universität) en Munich, Hamburgo, Amsterdam, Batesville 

(Estados Unidos), entre otras, dan cuenta de la enorme repercusión de la iniciativa de Beuys en todo el mundo. 
La historia de la fundación de las diversas universidades junto a un amplio abanico de informaciones acerca 
del artista pueden consultarse en la página web http://www.beuys.org/ [Consulta: 15-01-2015].


